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			SINOPSIS 




			 




			No leas este libro. Podría pasarte que terminases en una nave espacial varada cerca de Ganímedes, asediado por una flota de zarkianos que amenazan con destruir la Tierra. 




			 




			Podrías descubrir que tú y tus amigos, los más pringados de MADRE, la nave escuela de pilotos de la Confederación, sois los únicos que podéis ayudar en la defensa del planeta. Podrías averiguar cuál es el verdadero motivo por el que estás a bordo de la nave, que no es el que tú te imaginas. 




			 




			No leas este libro, sobre todo, si no quieres reír, vivir una aventura emocionante junto a tus amigos, o te muerdes las uñas ante los finales impactantes. Y recuerda que todo lo que se cuenta aquí es verdad, TODO. Así que déjalo de nuevo en la estantería, porque corres peligro de convertirte en un héroe sobre cuyos hombros recae el destino de Madre y de toda la humanidad. 
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EN EL LIBRO ANTERIOR... 




			 




			Si quieres disfrutar realmente de las aventuras de Alex Colt, la mejor manera de hacerlo es comenzar por la primera parte, Alex Colt. Cadete espacial. Ve corriendo a pedirles a tus padres que te lo compren, o tómalo prestado en tu biblioteca. 




			Pensándolo bien, mejor que te lo compren. 




			Por tu cumple, o algo. 




			 




			Si ya has leído el primer libro (sobre todo, cómpralo, esa parte es la más importante) pero quieres recordar qué es lo que sucedía, aquí tienes un pequeño resumen: 




			Alex Colt es un niño humano huérfano que vive en casas de acogida. Todo lo que le queda de sus padres es una pequeña mantita azul. Una tarde, huyendo de unos matones, cae de un tobogán, pero nunca llega a tocar el suelo. En su lugar, es secuestrado por unas setas chifladas que lo llevan a bordo de MADRE, la escuela de pilotos espaciales de la Confederación. Las setas (que se llaman chubis) le implantan un Chip Transcerebral en la cabeza, con el que puede comprender casi cualquier lenguaje extraterrestre. 




			Excepto las palabrotas, que son sustituidas inmediatamente por un flink. 




			Al principio, Alex no quiere unirse a los alumnos, ni siquiera cuando el chiflado profesor Bardurian le explica que la Confederación lleva milenios luchando contra la temible amenaza de una raza alienígena, los zarkianos, que quieren destruir toda forma de vida que no sea la suya. Estos tienen una única mente y el poder de adoptar el aspecto de cualquier otra raza. 




			Sin embargo, Alex encuentra en MADRE algo que hasta ese momento no tenía: amigos. Blop, Maia, Tycho y Havee (lee la descripción de personajes en el siguiente capítulo), cuatro extraterrestres de especies distintas que se unen casi por casualidad cuando el primero es víctima de los matones de la escuela y los demás hacen piña para defenderlo. A partir de ese momento, Alex comprende que su lugar está a bordo de la nave. 




			Alex aprende muchas cosas durante sus primeros días (que en MADRE se llaman ciclos) en la escuela. Un desgraciado incidente durante una clase de MultiCom lleva a Havee a transformarse en una bestia sanguinaria que le arranca los brazos al chico. 




			Durante su convalecencia en la enfermería, los chubis logran volver a coserle las extremidades al cuerpo. Al despertar, sus amigos lo informan de que lo sucedido con Havee no fue casual, sino un acto premeditado. Existen sospechas de que hay un zarkiano a bordo de la nave, camuflado bajo una falsa identidad, que está saboteando el motor. 




			Alex y los demás ven pasar frente a la enfermería a los matones de la escuela, y los siguen hasta una especie de hangar secreto, donde hay una extraña nave formada por una pieza de metal que suelta a todo el que la toca descargas que borran la memoria. Tycho informa a los demás de que quizá por eso habían desaparecido grupos de cinco cadetes durante un par de ciclos. 




			Allí los encuentra el profesor Diviak, que castiga a los cinco amigos (el cinco es un número muy importante, recuérdalo) a hacer servicio de limpieza, pilotando unas aeromotos por los túneles prohibidos de MADRE, infestados de mowams. 




			Los cinco amigos intentan cumplir la sucia, peligrosa y desagradable tarea, pero están a punto de ser devorados por los mowams. Solo se salvan gracias a la iniciativa de Alex, que, sin embargo, acaba perdido por los túneles y estrella su aeromoto. 




			Los mowams rodean a Alex, dispuestos a devorarlo, pero la intervención de un sorprendente aliado impide que el humano se convierta en flink de mowam (aquí flink significaba «caca», ya sabes). 




			El aliado (para saber quién es, lee el primer libro) guía a Alex a través de extraños pasadizos por los que nunca había ido nadie antes. Finalmente, Alex acaba llegando al motor interdimensional de MADRE, justo a tiempo para descubrir la identidad del saboteador zarkiano. 




			Alex logra hacerlo huir (aunque deberías releer ahora mismo ese capítulo porque es muy importante la conversación que mantienen para lo que va a suceder en este libro), con mucha suerte y la ayuda del profesor Diviak, que aparece justo a tiempo junto a Blop, Maia, Tycho y Havee. 




			Cuando los amigos se reencuentran, Blop dice que tiene la impresión de que todo va a salir bien a partir de entonces. 




			Está muy equivocado: una nave de transporte zarkiana ha aparecido en los confines del sistema solar. 




			Quedan 3 ciclos para que alcance a MADRE. 




			Quedan 4 ciclos para que destruya la Tierra. 
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ALEX 




			 




			Era pequeño para su edad, espigado como una cerilla y ágil como un mono nervioso. 




			Lo segundo compensaba lo primero buena parte de las veces, ya que allá adonde iba solía ser el blanco de matones y chicos mayores que él. En sus doce años de vida en la Tierra, tenía escasos recuerdos que no estuviesen dedicados a pelear, correr o esconderse, dependiendo del número de los que lo persiguiesen. 




			Un día lo secuestraron unas setas verdes chifladas y todo cambió para él. Pasó de huir de los matones en las calles de su barrio a huir de los matones en una nave espacial. Hay que decir que también tuvo que escabullirse de las ratas mowam y pelear contra un saboteador zarkiano, así que, al menos, el repertorio de peligros se había hecho más grande. 
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			Se llamaba Alex Colt y estaba muy enfadado. 




			Alex no estaba enfadado con Blop, a pesar de que se encontraban en la Gran Cantina y, como siempre, la galleta de VantriCao del chico había desaparecido de su bandeja. Hay que tener en cuenta que la comida que le daban a Alex consistía en repulsivos batidos de proteínas. Vasos enormes de una sustancia marrón y desvaída, muy salada, llena de grumos. 




			Era como beberse un vaso lleno de mocos. 




			Lo único que estaba rico (de hecho, muy rico) era la galleta de VantriCao que le daban de postre. Pero, cada día, en cada comida, esta desaparecía de la bandeja de Alex antes de que lograse comérsela. 




			Por supuesto, el responsable era siempre Blop. Blop el sabelotodo, Blop el tragón, Blop el empollón, Blop el que siempre tenía migas marrones a un lado de su gelatinosa boca. 




			Blop, al que Alex nunca lograba cazar con las manos en la masa. Y mira que era torpe para todo lo que no fuera empollar holomemorias y calcular cartas de navegación, porque, como todos los de su raza, estaba hecho de cerebro puro. Ni siquiera podía desplazarse sin la ayuda de su aerodeslizador. 




			Y, sin embargo, día tras día, lograba robarle la galleta a Alex sin que este se diese cuenta. El humano ya había convertido en una cuestión de orgullo el pillar a su mejor amigo galleta en mano, por eso no se la comía en cuanto se la ponían en la bandeja. 




			Pero ese día, aunque había vuelto a ser víctima del robo, Alex no estaba enfadado con Blop. 




			Blop era Blop y no te podías enfadar con él por ser Blop. 




			Alex no estaba enfadado con Maia, a pesar de que esa misma mañana, cuando cada uno había salido de su cilindro de sueño, le había vuelto a ganar en la carrera hasta la transportesfera, camino de clase. 




			A Maia hay que quererla como es, y Maia es, por encima de todo, competitiva. 




			Si Maia participa en una carrera, quiere llegar antes que los demás. Si hay simulación de tiro en clase de MultiCom con el profesor Diviak, querrá ser la que más robots asesinos destruya. Si hay examen de BioFormas, querrá sacar un mil sobre mil. Si no lo consigue, se conformará con sacar un punto más que todos sus compañeros. 




			Blop dice que esa necesidad de ser siempre la mejor tiene que ver con sus padres, que deben de ser muy exigentes. No lo sabemos seguro, porque la niña antareana nunca cuenta nada de su pasado. 




			Pero ese día, aunque había vuelto a perder en una carrera con ella, Alex no estaba enfadado con Maia. 




			Maia era Maia y no te podías enfadar con ella por ser Maia. 




			Alex no estaba enfadado con Havee, a pesar de que hacía pocos ciclos el pequeño mulkachiano le había arrancado los brazos. 




			Puede parecer que un adorable y minúsculo peluche no es capaz de mutilar a nadie, pero Havee es un mulkachiano. Los mulkachianos tienen dos características. La primera: nunca hablan con nadie que no sea mulkachiano. La segunda: si se enfadan son capaces de transformarse en bestias asesinas de tres metros de alto durante un breve período de tiempo. Pero ese día, aunque todavía le dolían un poco los hombros en el sitio donde los chubis le volvieron a coser los brazos, y a pesar de que el mulkachiano había vuelto a hurgarse la nariz y a limpiarse en el pantalón de Alex, este no estaba enfadado con Havee. 




			Havee era Havee, y no te podías enfadar con él por ser Havee. 




			No, Alex no estaba enfadado con Blop, con Maia ni con Havee. 




			Por primera vez en su vida, Alex estaba enfadado con Tycho. 
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NO SABES LO QUE DICES 




			 




			Sí, sé que parece imposible enfadarse con Tycho. 




			Al fin y al cabo, Tycho era una tukxiana, y como todos los de su sistema, tiene una empatía de nivel 5, la más alta posible en el universo conocido. Eso quiere decir que era capaz de dominar cualquier forma de comunicación en cuestión de minutos, incluso sin el Chip Transcerebral, el dispositivo que los chubis implantan a todos los cadetes para que se comprendan entre sí. 




			Teniendo en cuenta que hay trece millones de billones de planetas capaces de albergar vida en el Universo, el poder de Tycho seguro que no te parece ninguna tontería. 




			Te lo voy a repetir, pero esta vez lo haré en números: 13.000.000.000.000.000.000 de planetas parecidos al tuyo. 




			Claro que no están todos habitados, pero aun así hay MUCHOS idiomas por ahí. 




			Pero Tycho no solo era capaz de asimilar cualquier lenguaje, también era capaz de amar, de comprender, de ponerse en el lugar de todas y cada una de las especies inteligentes del Universo. 




			Tycho era Tycho y no te podías enfadar con ella por ser Tycho. 




			Pero Alex se había enfadado, y mucho. 




			 




			Los cinco se acababan de sentar en la Gran Cantina para comer durante el breve descanso entre clases. Había, como siempre, muchos cadetes haciendo cola ante los mostradores y máquinas que les repartían a cada uno una ración de comida adaptada a las necesidades de su especie. 




			El ruido era incesante, y había un solo tema de conversación: el zarkiano al que Alex había descubierto en pleno sabotaje del motor interdimensional el ciclo anterior. 




			El zarkiano casi había matado a Alex, y solo la oportuna intervención del profesor Diviak había impedido la tragedia. Había huido por los pasadizos de la nave, pero estaba herido y ya no podría transformarse. 




			Había sido gracias a Alex, por lo que las miradas de curiosidad hacia la mesa de los cinco amigos eran constantes. 




			Al fin y al cabo, Alex era el único cadete a bordo de MADRE que había logrado enfrentarse a un zarkiano y vivir para contarlo. 




			Y entonces Tycho dijo aquello. 




			—No creo que debamos matarlo. 




			Todos reaccionaron con sorpresa. 




			Maia alzó al techo sus enormes ojos de dos pupilas. 




			A Blop se le atragantaron los restos de las migas de la galleta de VantriCao de Alex. 




			Havee gruñó, y los pelos azules de su espalda se erizaron un poco. 




			Y Alex abrió la boca estupefacto. 




			—No sabes lo que estás diciendo, Tycho —repuso por fin, sin poder creerse lo que escuchaba. 




			—Mirad a vuestro alrededor. Lo que va a pasar esta tarde va a ser horrible. 
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			Los cotilleos no solo tenían que ver con lo ocurrido el día anterior. El zarkiano seguía suelto por las entrañas de MADRE, y eso suponía un peligro enorme. 




			Había quien decía que los profesores y los mandos militares estaban organizando una batida de caza para localizar y eliminar al intruso. 




			Y sería obligatorio participar. 




			Algunos de los cadetes tenían miedo, pero otros muchos estaban expectantes ante la posibilidad de perseguir al enemigo más odiado de todo el universo. 




			Había risas, codazos, ojos brillantes. 




			Todo aquello asqueaba a Tycho, quien, como todos los tukxianos, había jurado que nunca jamás causaría daño a un ser inteligente. 




			—Si acabas con un zarkiano no estás matando a nadie, Tycho —canturreó Maia. Los antareanos tienen un lenguaje musical, por lo que escucharlos siempre es apasionante. 




			—Un zarkiano no es más que una extensión del Zark —explicó Blop, con tono de estar recitando la lección—. Todos los de su raza comparten una sola conciencia, así que, estrictamente hablando, son una sola persona. Sería como cortar una rama de un árbol. 




			—Eso por no hablar de que intentó matarme —repuso Alex con sarcasmo—. O de que ha saboteado el motor de MADRE por motivos que desconocemos. 




			—O de que el Zark ha devastado miles y miles de planetas porque quiere ser el único ser vivo del universo —dijo Maia. 




			—Yo solo digo que podríamos hablar con él. Está herido, solo, acosado. 




			—Nadie ha logrado dialogar con el Zark —apuntó Blop—. Ha destruido todas las misiones diplomáticas que se le han acercado. 




			—Por eso esta es una oportunidad excelente. Ahora tendrá que escucharnos. 




			—Y ¿qué le íbamos a decir? ¿Por favor, señor Zark, deje de intentar matarnos a todos? 




			—Al menos podríamos intentar saber por qué hace lo que hace. 




			A Alex le hervía la sangre. Quería gritarle a su amiga, pero lo peor era que estaba de acuerdo con ella en que era importante descubrir cómo había comenzado aquella guerra. Todo lo que se sabía estaba basado en leyendas. 




			 




			Dentro de las múltiples versiones que Alex había oído, la que más gente parecía creer comenzaba millones de años atrás, con los Eternos. 




			Los Eternos eran la especie inteligente más antigua y más sabia del Universo. Dicen que habían sido los sembradores de la vida inteligente por miles y miles de galaxias. Muchas de las especies del Universo Conocido tenían cinco dedos en una mano: cuatro más largos y verticales, y un pulgar oponible que permitía manejar herramientas. 




			Eso, decían, era la firma de los Eternos. 




			Los Eternos exploraron el Universo de uno a otro confín, creando vida en los planetas que podían recibirla, ayudando al resto de las especies que encontraban. 




			Bondadosos, sabios, ingenuos. 




			Cuenta la leyenda que los Eternos encontraron al Zark. 




			De lo que ocurrió en ese encuentro no hay más que rumores, y eso es lo que atormenta a Alex, no sabe muy bien por qué. 




			 




			—Tienes razón, Tycho. Sería bueno que supiésemos cómo empezó todo esto, pero el zarkiano es peligroso, y hay que destruirlo. 




			—O por lo menos encerrarlo para que no pueda hacer más daño —puntualizó Blop. 




			—A mí lo de destruir a esa cosa me parece bien —dijo Maia, que no creía en la diplomacia tanto como Tycho. 




			—¿Y perder la oportunidad de comprender cuál es el motivo de esta guerra? —preguntó Tycho. 




			No le faltaba razón. Después del encuentro con los Eternos, el Zark comenzó a aniquilar a todas las especies inteligentes del Universo. 




			Incluida la galaxia original de los Eternos. No un planeta solo, sino el sistema interestelar completo, creando un agujero negro artificial que había absorbido y destruido todos los cuerpos celestes en varios años luz a la redonda. 




			Los pocos Eternos que sobrevivieron al cataclismo reunieron a las cinco especies más poderosas y fundaron la Confederación: una sociedad que poco a poco incluiría a todos los seres inteligentes del Universo. 




			Su capital estaba en Antares, y su único propósito era defenderse del Zark. 




			Antes de desaparecer para siempre, los Eternos hicieron un último regalo a la Confederación: una nave sentiente, viva, como no existe otra en el Universo, pues su tecnología se ha perdido para siempre. 




			Una nave que viajaría por el Universo educando a miles de generaciones de pilotos espaciales, la última línea de defensa en la batalla contra el Zark. 




			Esa nave era MADRE. El colegio más alucinante y exclusivo del Universo, donde millones y millones de niños soñaban con entrar, pero solo unos pocos lo lograban. 




			Como comprobó Alex un instante después, era una pena que algunos lo consiguiesen. 




			—¡Vaya, vaya! ¡Así que el Zero debilucho ahora es un héroe! —rugió una voz desagradable a su espalda. 
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MIENTES, ZERO 




			 




			Alex se dio la vuelta y se encontró con el líder de los matones de la escuela. 




			Ragant, el rigeliano. 




			Tenía un par de cuernos a cada lado de la cabeza, y un extraño y prominente hocico por el que escapaban un par de nubecillas de tóxico vapor verdoso. 




			Ragant y Alex habían sentido una animadversión mutua desde el principio, cuando Alex y sus amigos impidieron que arrojase a Blop al vacío espacial. Desde entonces, ninguno de ellos pasaba demasiado tiempo a solas con él si podía evitarlo. 




			Sabían que si Ragant y sus secuaces los pillaban desprevenidos en un pasillo, las cosas se pondrían feas. 
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			—¡Todo el mundo comenta la heroicidad del novato! —bramó Ragant con desprecio—. Un Zero debilucho, nada menos, haciendo huir a todo un zarkiano. 




			Eso era lo que realmente molestaba a Ragant. Él querría haber estado allí. 
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